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e s t  r e r i ó d i c o
Este nuevo periódico ilustrado que publica 

la Asociación de Estudiantes Liceales, preten­
de ser una publicación difusora de cultura, un 
organo que-refleje las actividades y la marcha 
de nuestra moral y espíritu pero que a la vez 
sea elemento de educación general, pa trio tis ­
mo y entretenim iento. No nos anima la pre­
tcnsión ue realizar una obra extraordinaria, 
creemos pueda representar bien nuestros an­
helos, el ser la voz clara fidedigna, animada, 
interpretativa matizada con lecturas escogi­
das', como corresponde al propósito de hacer 
cultura, d ivulgar valores de ofrendar páginas 
en las que se exalten con todas sus virtudes, 
la patria, la moral, belleza, la democracia, sin 
perjuicios ni presentísimos, que pudieran aten­
ta r en detrimento de nuestros organismos y 
principios'. Elementos de cu ltura ú til; quere­
mos superarnos. Para servir mejor, trataremos 
con nuestro mpdo de avivar la llama que a lum ­
bra e! universo, en nuestro intento de expan­
sión vivificante de los atributos dignos de un 
ser humano, el bien y cultura en sus diversos

aspectos, haciendo obras loables y llenas de 
justic ia; como tentbdos en la magnanim idad, 
en la necesidad de la expansión de las fuerzas 
morales e intelectuales, que son nuestros f i ­
nes. Nos place decir a nuestros lectores que 
no emitiremos esfuerzo alguno en la brega 
por la difusión, sugestiva, interesante, desinte­
resada del intelecto, y nos complacemos en oír 
ia palabra de todos aquellos lectores que de­
seen colaboran en nuestros propósitos. Sobre 
la base espiritual que regía la vida de este bo­
letín con el sentido de la patria y el deseo de 
propender ai desarrollo de todas las buenas 
virtudes. Editamos, esta, nuestra publicación, 
noble y a ltru is ta  que define y reúne la f in a ­
lidad de el Boletín Semanal Universitario. A n ­
tes de term inar deseamos agregar que espe- 
. amos que la realidad haga efectiva en un fu- 
íu ro -m uy cercano la cooperación de lectores 

•doras que vayan en aumento, de mane- 
k : de poder llevar a fe liz  térm ino, nuestra ra- 
■ n de ex is tir en el ambiente periodístico na­
cional.

Marco Tullo Cicerón
En el. año 106 antes de J. C. nace en la an­

tigua Roma, Marco Tu lio  Cicerón, descen­
diente de una fam ilia  de abolengo. Su padre 
un cu ltor humanista dió una cultura esmera- 
la a sus hijos y especialmente a M arco Tu lio  
que -demostraba, .un gran afán por la lite ra tu ­
ra y la lengua griega.

Enrolóse al llegar a la edad m ilita r para re­
c ib ir la carta de ciudadanía. Luego de haber 
cumplido su deber para con el Imperio; bus­
có y halló en artistas y eruditos griegos una 
fuente Inagotable de sabiduría para comple­
ta r sus conocimientos en lo referente a la ju - 
: Imprudencia. Habiéndose embebido en el de­
recho romano logra sus anhelos al doctorarse

logrando varias victorias consecutivas hasta 
que se le presenta un caso al que muchos se 
habían negado defender para no caer en des­
gracia con el despótico Sila. Pero acepta. Ob­
serva detenidamente ambas partes y ataca re^ 
sueltamente la defensa del liberto de Sila, 
venciéndolo. El pueblo romano le aclama ano­
tando un galardón más en su carrera. Pero él 
conoce la ira de Sila y busca refugio en la le­
gendaria Atenas pretextando razones de sa­
lud. Pero este hombre perseverante no ceja en 
su empeño de seguir cultivando las letras nas- 
ta que de Roma llega la noticia de la m uer­
te de Sila., . .  y regresa. Agasajado por sus 
amigos y aclamado por el pueblo; los hom­



bres más influyentes de Roma le llaman a ocu- 
pgr un puesto en el Senado: Y  el se dedica a 
la oratoria, cruza el M editerráneo para tener 
contacto con los oradores de su época, fué al 
Asia y a Rodas oyó a Jenocles en A tram ic io  a 
Dionisio de Magnesia y en Rodas a Apolino y 
Pcsidonio. Se cuenta que Apolino no sabiendo 
el griego, pidió a éste que declamase por él. 
Recibiendo Cicerón con gran agrado suyo es­
ta distinción. Habló como nunca, sus exposi­
ciones hicieron v ib ra r a la concurrencia que 
no pudiendo evitar un impulso prorrumpieron 
en vítores hacia el gran Cicerón. Pero cual no 
sería la sorpresa de éste al ver a Apolino, sen­
tado y pensativo sin prorrum pir palabra. L im i­
tóse a m irarle hasta que los labios de Apolino 
se abrieron para estampar el siguiente ep ita ­
fio : "T ú  llevas a Roma la ilustración y la elo­
cuencia". Ya en Roma Cicerón recibe el t í tu ­
lo de cuestor y entra a fo rm ar parte en el Se­
nado. Desempeñó funciones en Sicilia apagan­
do la escasez y el hambre existente en la me- 
vrópoli exportando trigo. Obró de una mane­
ra justa sin pretensiones lucrativas y desen­
mascaró a más de un especulador; jamás co- 
bróhonorari o alguno en sus gestiones en el 
foro romano. Buscó la am istad de Pompeyo 
que en ese momento surgía en la sociedad ro­
mana degenerada y envilecida por los crím e­
nes cometidos en el gran pueblo latino. Era un 
hombre pero como'Tal un ambicioso pero no 
en el concepto nuestro que es el lucro, sino 
una ambición abstracta le agradaban las a la ­
banzas con que le tribu ta ra  el pueblo romano 
al d istinguirle  llevándole en el pedestal don­
de las palabras saben a conquistas y la prosa 
al m urm ullo cadencioso de un arroyo: fué ge- 
niel en la oratoria y como ta l único en el fo ­
ro. Desarmaba a sus adversarios en los, deba­
tes basado en su renombre, en los chistes m or­
daces y satíricos con que acompañaba a su 
exposición. Pero por sobre su orgullo y a m b i­
ción trataba de mantener las tradiciones y le­
yes de la República que no tardarían en caer 
ante el peso abrumador y creciente del abso­
lutismo imperialista. Pero el hecho más no­
table en toda su carrera política la sostuvo con 
C atilina al aspirar ambos al consulado. Dos 
hombres y dos pensamientos; el uno Cicerón, 
Justiciero y republicano, el otro engreído y 
despótico.

Catilina urde un complot, no lo oculta, re- 
une en las provincias tropas. Pero Cicerón no 
duerme, busca en la política su baluarte y 
io logra el Senado le da plenos poderes me­
diante los cuales da cuenta de Catilina. Pero 
no obra rápidamente, espera y cuando cree 
que el complot ha llegado a su madurez, lo 
desenmascara, lo acusa, lo confunde y le hace 
expulsar del Seno del Senado. En este célebre 
díscüiso Cicerón se dirige al Senado luego al

acusado y dice: ¿Hasta cuándo C atilina abu 
sarás de nuestra paciencia? El pueblo romano 
le rinde honores le llama el Padre de la Patria 
pues había salvado lo más sagrado, lo má'. 
grande las leyes de la República. Cuando se 
forma el tr iunv ira to  Craso, Pompeyo y César 
y tuvo lugar un incidente en el cual tomó car 
tas Cicerón al elevar una acusación contra 
Clodio a la vez que molestaba a César epilo 
gó en una venganza por parte de Clodio al 
a firm ar que los partidarios de C atilina fueron 
ajusticiados ¡legalmente le va jió  el tener que 
hu ir de Roma, ver confiscados sus bienes y 
arrasadas sus propiedades. En medio del es 
tado caótico de la República, se organizan 
ejércitos, se lucha en todo el Imperio ya desde 
España hasta la Galia, ora de Asia a la A n ti 
gua Roma: surgen cabecillas, la guardia pre 
toriana está para servir al m ejor postor y en 
medio de este torbellino aparece Octavio su­
cesor de César. M ientras tanto de España v ie­
ne Lépido que se asocia con A nton io  y juntos 
marchan a Roma. Llegan a un convenio y se 
forma un triunv ira to  (Lépido, Octavio y An 
Io n io ) . Este triunv ira to  va a traer al pueblo 
remano horas amargas y duras al aparecer la? 
listas de proscriptos. Todo aquel que figurase 
en aquellas listas estaba condenado a muerte 
y aquel que llevara la cabeza de un proscrip 
t.o recibía uno gruesa suma como recompen 
sa. Péro el odio hacia Cicerón por parte de An 
tonio que no había olvidado las filíp icas hiz 
que entre los proscriptos se encontrase la ce 
beza de éste.

Cicerón huye, pero demasiado tarde, los 
verdugos de A ntonio le dan alcance fácilm en 
te. Viendo todo perdido h izo detener la litera; 
esperó al ejecutor vacílqnte y su ú ltim o y ú n i­
co ademán fué ofrecer su cuello al arma ho­
m icida. . . Contábase luego que Antonio ha 
bía contemplado largamente 1a cabeza de Ci 
cerón acompañando su ac titud  con estruendo 
sas carcajadas, en tanto que su m ujer Fulvia 
S2 entretenía en atravesarle la lengua con un 
a lfile r. La actitud  y la ruindad de Antonio y 
dé Fulvia ante la impotencia de Cicerón po 
np de manifiesto — hartamente trad ic iona l—  
el sentim iento de venganza para con la jur 
tic ia  cuando ésta es esgrim ida y simbolizad : 
por un ta lento superior.

EL DIRECTOR.



d  e
Se ha cumplido otro aniversario de libertad 

'jálir%Jl?iiS4sfWnR fe ^ M i6 ^ ; '^ l':b^¿flriúna breve 
«seña de lo acaecido, en aquellos días g lorio ­

sos dé !a declaración de nuestra Independen
c ía .  .D 92 ISO 9 U p  10 93 ,

El 2b dé agosto de 1825 instalóse en la Fie 
Hda Id sólo de representantes' cuya presiden­
cia fué confiada al presbítero Dr. Juan F. La- 
rroble. El 22, aquella asamblea, designó a La- 
valleja gobernador y capitán general de la 
provincia, y el 25 del mismo mes, proclamó 
solemnemente la Independencia de la provin- 
c a Oriental, declarando: írritos, nulos, disuel- 
ios y de ningún valor para siempre, todos los 
cotos de incorporación, reconocimientos, acla­
maciones y juramentos arrancados a los pue­
blos de la Provincia por los; (otrusos poderes 
ífa  pprtuga) y el Brasil, ELaFta de Iq Indepen­
dencia fw q, leído ,,%l pueblo; et mismo día; en 
d  memorable s itio  de Piedra A lta .

Y hoy a 1 I 7 años de aquella famosa decla- 
icc pn el pueblo uruguayo festeja la libertad 
que le dieran los proceres orientales, a nues- 
«ra República. Dxsdoo 'o!

No podía fa lta r en estos actos, el clásico 
.;!csrile, en el cual los uniformes vistosos y el 
gallardo paso de los distintos cuerpos de nues­
tro  ejército, proclamaron otra vez que el U ru­
guay es libre y que cualquier atentado con-

la soberanía será, sofocado por esos solda­
dos de Iq patria , hombres enérgicos y valien­
tes descendientes de qnq generación de héroes 
que encabezó Artigas patrono y procer m áxi­
mo del puebla uruguayo. Pero . . . no fué este 
;qjcfaj un homenaje recordatorio, fué el
¡nos beilo símbolo de fra tern idad americana,

o !9091 n o o  2 9 9 9 V  D O T9q ,O nD ,TI D?Oo '

Dos circunstancias hacen que merezca es­
te planeta cierta predilección entre los demás 
isiros que forman el sistema solar; su proxi- 

mi íad a la tierra en buenas condiciones de ob­
servación y la analogía de constitución física 
c|ue con Iq misma Tierra ofrece.

AAartc se presenta en el cielo b rillan te  co­
mo una estrella de primera magnitud y con
un calor rojizo, i oVnhnnllonorí''

Es el prim er planeta exterior a la tierra  y 
e l cuarta en prden de distancias al sol. En su 
situación normal M arte está a 61.000.000 de 
m illos de nuestro globo pero coda 15 años el 
planeta vecino se acerca a 36.000.000 de m i­
llas, distancia relativamente corta si se tiene 
en cuenta la anterior. Cada 1 5 años los astró­
nomos preparan sus potentes lentes y es en-

A g o s t o
fué un fie l expotiente dé la humanidad que 
une no ya a los pueblos de América del Sur 
sino de todas las Américas. Pudimos adm irar 
el pasa rítm ico de los marinos argentinos, jó ­
venes criollos de espíritu valiente y músculos 
de acero. Observamos a nuestros hermanos del 
N orte . . . A  los que hoy la guerra ha amena­
zado respondiendo ellos coh su temperamen­
to de buenos americanos. Esos soldados y ma- 
¡ nos brasileños que trajeron a ésta el home­
naje, no sólo de su gobierno sino también el 
del mismo pueblo. Su paso arrancaba de los 
hombres uruguayos un aplauso unánime, po­
tente que es la confirm ación de la unión que 
rige entre estos pueblos. Vimos ei majestuoso 
paso, el paso conseguido a intensas horas de 
durp, y  continuo adiestramiento, de esos colo­
sales rubios del Norte, que son los norteame- 
r¡panos, esos hombres qué tanib ién se han ple­
gado a los países que luchan por los derechos 
del hombre libre. Fueron soldados de naciones 
hermanas los que desfilaron y sobre los pabe­
llones .multicolores, sobre esas banderas que 
representan los ideales de una patria , había 
otra bandera, otro pabellón, bajo cuya som­
bra desfija  con los representantes genuinos de 
cuatro estados de cuatro países. Esei pabellón, 
esa bandera es la de la humanidad y libertad 
americana . . .  y . . > aquel que intente destro­
caría se encontrará a todos los pueblos de las 
hombro con hombro, brazo con brazo, defen­
diendo lo más grande de nuestro continente: 
La Libertad, la Fraternidad y la Igualdad.

2d! d obDgsq illo pdotál nDt#g M íR A N D A .

K T  K
tonces cuando ellos hacen sus observaciones, 
rué en una de estas aproximaciones que el 
astrónomo ita liano  Schipiarelii le observó con 
bastante detención pero con un telescopio ru- 
cTnentano. Esto sucedía en el año 1877.

Según Schiparelli M arte está surcado en 
todas direcciones por canales de irrigación 
que se cruzaban formando ángulos de todas 
las medidas. Schiparelli vió también formas 
amorfas y pensó que eran lagos, pues la ma 
yoría de estos canales desembocaban en una 
de estas formas amorfas según el astrónomo
Lq§íP%b nóbDtspev Dzohuj'ul

El abo de este planeta discutido es de 668 
cjÍQ.s 16 horas y la duración de una rotación 
completa de M arte es de 24 horas 39' 23".

La incógnita que es de muy d ifíc il rosoli»



ción no ya para el vulgo sino j' ra los mismos 
sabios es si M arte  está hábil Jo. El 23 de 
agosto de 1 924 este planeta se ncontraba re­
lativamente cerca de la tierra, itonces se ha­
blaron de ciertas sebales inha mbricas reco­
gidas por estaciones telegrafié js en las que 
funcionaban operadores M arccni, cuyo o r i­
gen nadie puede explicar. No se aceptó la 
teoría de que fuesen ondas Hertzianas, pe­
ro nadie pudo probar lo contrario.

Tal vez para la próxima aproximación de

M arte la ciencia nos perm ita contemplar lo 
que encierran esos canales que fueron la locu­
ra de Schiaparelli.. Y  también ta l vez los ade­
lantos mecánicos nos puedan llevar hasta M a r­
te, el planeta discutido y entonces lo que fué 
fru to  de la imaginación de Ju lio  Verne se con­
vertiría en las más bellas de las realidades. 
Es de desear que así sea.

P. M IR AN D A.
En el prójim o número: "La  vida humana 

en M arte ".

P E R F I L E S

U N  M E N D I G O
Lo vi como otras veces, en la noche del do­

mingo, noche serena y tranqu ila  en lasque las 
estrellas centelleando con fuerza parecían die­
ran saltitos en la oscura bóveda del cielo.

Como siempre, estaba recostado en el m is­
mo lugar de la misma esquina, 18 de Julio 
y Cagancha, cerca de un faro l que lo envol­
vía en su luz, mostrando a lo lejos su triste 
silueta.

Y la verdad que aquel rincón no debe de­
jarlo. N ingún ondo mejor para hacer resal­
ta r sus miserias, que aquel suntuoso caserón 
•ríe ¡a Plaza Cagancha, rico, raro, que sin con­
c lu ir todavía, ya parece agobiado por los abos, 
con sus paredes sin revocar, acrib illadas por 
innumerables ventanas y bajo e| peso de aque- 
ila telaraña de andamios y tirantes que lo en­
vuelve y ahoga. Hoy por hoy, el mendigo es 
¡a mejor cariátide del templo inconcluso. Uno 
\ otro se completan. Estaba a llí pegado a las 
tablas que rodean el edific io , como uno de 
los tantos avisos de toda clase que las llenan; 
se diría que la escasez de sus fuerzas no le 
permite estar de otra manera. De estatura 
elevada, muestra a las claras en su delgadez, 
que es un cuerpo que la consunción acaba.

Se sostiene, apoyado en su bastón, sus f la ­
cos manos siempre cruzadas, y su encorvado 
lomo, term ina en un pescuezo largo, demasia­
do endeble para sostener la cabeza que mueve 
ríe un lado, inclinada y sin poderla enderezar, 
como pedúnculo ya marchito, incapaz de m an­
tener erguida la fru ta  que amenaza caer.

Sombreada por sus cabellos largos, blancos 
y recortados que cubre un sombrero con luto, 
sus flacas facciones se muestran apenas, es­
condidas por barba, blanca también y muy es­
pesa, entre cuya lujuriosa vegetación de pelos 
descoloridos sólo descuella la nariz grande de 
lomo encorvado, y sus claros y apagados ojos 
hundidos dentro de las órbitas, que con tribu­
yen a darle al todo un tin te  de melancolía

triste y profunda.
A  su lado y perdiéndose con su vestido ne­

gro, en la sombra que proyectaba su cuerpo, 
estaba una chiquita de cara descarnada, pelo 
lacio y mal peinado, y ojos muy abiertos y de 
poca ejpresión. M uy pegada a la pared y con 
los bracitos cruzados, casi no se movía; sólo 
a ratos sacaba la cabeza de la sombra para 
pasear su curiosa y fría  m irada.

Y  con ella al lado, el mendigo que vestía 
un jaquet negro bastante aseado, esperaba 
con cierta dignidad el tr ib u to  que la caridad 
había de aportarle para sostener su vida m aci­
lenta. No pedía. Sólo cuando pasaba alguien, 
desenredaba las flacas manos de sobre el bas­
tón y movía un brazo para saludar, el que lle ­
gaba al sombrero lento y perezoso como si le 
fa ltaran fuerzas. Mucha gente pasó, muchos 
saludos hizo, pero muy pocas veces la mano 
tuvo qué llevar algo al bolsillo. La noche esta­
ba muy linda, y los paseantes se divertían de­
masiado para m ira r y compadecer su miseria. 
De tarde en tarde alguno le ponía un vintén 
en la rugosa mano, pero a veces con recelo 
m irando a los lados, pues parece que en estos 
tiempos hasta avergonzara ser caritativos.

Y  mientras el mendigo pegado a las tablas 
del grande edific io, seguía moviendo a los la ­
dos su inclinada cabeza, saludando a los que 
pasaban indiferentes y pensando ta l vez en 
la muerta por quien llevaba luto, todo era es­
trépito y alegría a su alrededor. Pasaban tre ­
nas, caballos y coches, sin interrupción, a tro ­
nando y atropellándose en la ancha y a lum ­
brada calle.

La plaza donde descollaba la estatua na­
dando en la luz de sus grandes y altos faro-~ 
les, estaba llena de niñas que saltaban a la 
cuerda; de muchachos que corrían y gritaban; 
de parejas que sentadas en los bancos, se a rru ­
llaban felices; de flores que se inclinaban con­
tenías sobre el pedúnculo, para recib ir el fres­



co y líquido polvo que le arrojaban las fuen 
tes; y en los instantes que la m u ltitud  calla 
ba para tom ar aliento, notas misteriosas, g¡ 
roñes de acordes, se hacían oír vibrando er

el aire; era el piano de la cervecería cercaan 
que también re ía . . .

Domingo Arena.

L I T E R A R I A S
DE UNO A DOCE

El rico y el pobre son dos personas 
Él soldado defiende a los dos 
El ciudadano paga por los tres 
El trabajador, suda por los cuatro 
El vago come por los cinco 
El usurero desnuda a los seis 
El abogado enreda a los siete 
1.1. cantinero envenena a los ocho 
□  confesor condena a los nueve 
El médico mata a los diez 
El sepulturero entierra a los once

(De Rabindranath Tagore).

DE PROFUNDIS

Los cien enamorados 
duermen para siempre 
bajo la tierra  seca.
Andalucía tiene 
largos caminos rojos. 
Córdoba, olivos verdes 
donde ponen cien cruces 
que los recuerden 
Los cien enamorados 
duermen para siempre.

FEDERICO GARCIA LORCA.

RIM A

Al ver mis horas de fiebre 
E insomnio lentas pasar,
A  la orilla  de mi lecho, 
¿Quién se sentará?

Cuando la trém ula mano 
Tienda, próximo a expirar, 
buscando una mano amiga, 
¿Quién la estrechará?

Cuando la muerte vidrie 
De mis ojos el cristal,
M is párpados aún abiertos,
¿Quién los cerrará?
Cuando la campana suene 
(Si suena en mi fune ra l).
Una oración al oírla,
¿Quién murmurará?

Cuando mis pálidos restos 
Oprima la tierra  ya,
Sobre la olvidada fosa,
¿Quién vendrá a llorar?

¿Quién, en fin , al otro día 
Cuando el sol vuelva a b rilla r,
De que pasé por el mundo,
¿Quién se acordará?

Adolfo G. Béquer.

„ \  n  é  c  d  o  t  f i  s
Dógenes, el famoso filósofo griego, apo­

dado el Cínico, se hallaba un día lavando unas 
coks, cuando pasó cerca de el A ristipo, filó - 

. 0 do la escuela de placer. A l verlo Dióge- 
nes le d ijo : Si tu  supieras comer coles no adu­
larías a los grandes. Y  si tu  supieras adular a 
los grandes, le contestó A ris tipo  no comerías 
coles.

Adolfo  I, rey de Suecia, visitaba los pue- 
x  ¡les de su reino para ver el grado de ade­

lanto en que se encontraban. En cierta oca- 
s óp , n una M unicipalidad se le obsequió con

, refresco; luego de beberlo el rey le d ijo  
a oso: no se moleste Vuestra M ajestad no 

.jo vamos a cobrar; todo está pagado.

: Le advritió  a Tasso uno de los más gran­
des poetas de Ita lia , de que un maldiciente 
c . había declarado, enemigo mortal del 
oceta hablaba mal de éste en todas partes

; De adío en paz! Aconsejó el poeta.
Vale más que el diga mal de mi a todos, 

y no que todos le hablen mal de mi a él.



Murió el hombre que hace años halló la Tumba de Tutankamón
La inscripción m ilenaria que reza de la s i­

guiente manera en el sarcófago de la tumba 
de Tutankamón, dice: La muerte vendrá en 
sus alas veloces al que toque la tumba del 
Faraón. Fué encontrada por Howard Cárter y 
Lord Carnavon el 16 de Febrero de 1923 cuan­
do se abrió a los ojos del mundo la tumba. La 
supertición no hizo base en estos abnegados 
hombres de ciencia llegándose a contar en­
tre los eminentes arqueólogos que abrieron d i­
cha tumba un número elevado de muertes de 
las cuales se desconocen las causas; m isterio­
sas y siniestras que hacen pensar en la le­
yenda de la rpaldición faraónica.

La muerte que,ha cegado a eminentes hom­
bres, encuentra en la figura  de Howard Cár­
ter a aquel que orientó las exploraciones y 
que culm inaron con el sensacional descubri­
miento.

Penetrar el secreto de las civilizaciones m i­
lenarias llegando en su austero afán de cono­
cer sus misterios más recónditos, fué la obse­
sión dominante en la vida de este investigador 
infatigable que era Howard Cárter, cuya exis­
tencia se ha extinguido ayer en Londres, des­
pués de haber llegado al conocim iento de las 
generaciones contemporáneas el tribu to  de 
uno de los descubrimientos arqueológicos más 
sensacionales de que haya memoria.

EGIPTOLOGO FERVOROSO

Efectivamente, aun deben recordar nues­
tros lectores la expectativa que en todo el 
mundo civ ilizado suscitaron las excavaciones 
que bajo la dirección de lord Carnavon se lle ­
varon a cabo en Egipto durante largos años 
para descubrir el sepulcro del rey Tu tanka­
món, oculto a los ojos humanos durante tre in ­
ta y cuatro siglos, que culm inó después de 
prolongada búsqueda, el 4  de noviembre de 
1922 con el hallazgo de la tumba.

PREOCUPACION AUSTERA

En esa empresa austera y afanosa, en la 
que el ancian olord comprometía buena par­
te de su fortuna, pues se calcula que inv irtió  
en ella más de dos millones de libras esterli­
nas, tuvo como colaborador más eficiente y 
entusiasta a M r. Cárter, que ló acompañó des­
de 1 892 hasta su muerte sobrevenida, según 
la superstición, a causa del m alefic io  que in ­
volucraba la profanación del sagrado recinto, 
pero que comprobaciones posteriores perm i­
tieron determ inar que fué producida a causa 
de una antigua dolencia que aquél padecía

cgravada por la picadura de una avispa ne­
gra que abundan en la región y cuyo veneno 
mata a un niño. Su sangre ya viciada por el 
lupus se infectó, y le sobrevino la muerte.

Bien, esa inquietud por ahondar los secre­
tos seculares de esa esplendorosa civ ilización 
egipcia, perpetuada a través de sus p iram ida- 
dss, de sus templos y  de sus momias m ilena­
rias, fué la preocupación que desde su juven­
tud alentó en el espíritu de este sabio que 
desaparece 19 años después de haber emocio­
nado al mundo con uno de los acontecim ien­
tos más trascendentales de este siglo.

SEPULCRO DE TUTMOSIS

Er, realidad, puede afirm arse, que sin el 
auxilio  de tan experto como in fa tigab le cola­
borador, lord Carnavon no podría haber dado 
cima a su temeraria empresa, ya que era M r. 
Cárter quien orientaba las exploraciones gu ia­
do por el profundo dominio que tenía de la 
historia y de la tradición egipcia abonada 
por un perenne husmear en el subsuelo de su 
tierra propicia que lo llevaron a realizar des­
cubrim ientos arqueológicos tan notables, co­
mo el que representó el hallazgo de la tumba 
de Tutmosis IV , en el Valle de los Reyes y 
que habría de servirle para acuciar su afán 
por ha llar la de Tutankamón.

TU M BA DE TU TA N K A M O N

Para que nuestros lectores puedan apreciar 
lo que ha representado para e| estudio de la 
egiptología el descubrim iento del sepulcro de 
Tutankamón, expresaremos que de acuerdo 
con los antecedentes que la historia ha reuni­
do, este rey, se vió favorecido por los sacerdo­
tes, al restablecerles sus beneficios — de los 
que su padre los había privado— , con todo el 
ero que pudiera desear; y que abundaba tanto 
en Nublo y que su valor era in fe rio r al de la

^TO^bbnovo! Dtb nú odo llo rl b z  oo'in'O ¡9 obob
Estp soberano cubrió de oro sus tronos, sus 

caballos, sus armas y reunió una tan grande 
y diversificada colección de joyas, cinceladas 
por hábiles artífices, que llegaron a constitu ir 
un, tesoro de incalculable valor.

TESORO FABULOSO

Fué preciso construir dos enormes golerías 
c rí el Museo de El Cairo para poderlo alojar.

Según la costumbre, Tutankam ón había 
preparado su tumba detrás de la primera sa­



la, en la cual, al producirse su deceso, se 
amontonaron todos sus tesoros.

Un sarcófago inmenso todo revestido de 
oro, sobre madera de simocoro, contenía, en 
el momento que lord Carnavon y M r. Carter 
penetraron al sepulcro, los tres envoltorios de 
oro macizo cincelada, adornado de joyas y 
esmalte que lo representaban en tra je  de so­
lemnidad.

Todos estos tesoros, por resolución del go­
bierno egipcio que declaró a la tumba monu­
mento nacional, indemnizando a lord Carna­
von y M r. Carter con 30.000 libras esterlinas, 
fueron trasladados, como decimos, al Museo

de El Cairo, dejando únicamente a la momia 
la bata de oro que la oculta a la avidez de 
ias miradas profanas que llegan al sepulcro.

Tal es, explicada a través del relato de su 
más sensacional descubrimiento, la vida de 
éste investigador que desde los 17 años se 
dedicó en Egipto a la práctica de la arqueo­
logía, llegando por el fervor demostrado en 
el e jercicio de esas disciplinas a constitu ir una 
de las figuras universales de mayor autoridad 
en la materia, y cuya muerte representa para 
la ciencia una pérdida irreparable.

Adolfo G. Béquer.
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PENSAMIENTOS

Vale más ser corregida por el sabio que 
ser engañado por los tontos. —  Salomón.

No dejes crecer la hieba en el camino de
la amistad. —  Platón.

Nunca creemos que tienen buen sentido 
sino aquellos que son de nuestra misma opi­
nión. —  La Rochefoucould.

Enseñar a nuestros hijos a practicar el bien 
es dejarles la herencia más preciosa. —- 
Mantegazza.

Entre el hombre que se embriaga en la ta ­
berna y el que lo hace a la sombra de un 
árbol, el primero es sin duda alguna el más 
abyecto. —  Tommaseo.

La esperanza no tiene más que utilidades 
en proyecto; sin embargo es la única v irtud 
que nos hace felices en esta vida. —  Casri- 
poamor.

Todas las impaciencias humanas no pue­
den cam biar en lo más m ínimo las leyes de 
la naturaleza y de la Providencia. Los árbo­
les no crecen ni las ideas se desarrollan a 
cañonazos. -—  Esguirós.

El mal que hacemos no nos atrae tanto 
odio no tantas persecuciones como nuestras 
buenas cualidades. —  La Rochefoucauid.

No hav memoria que el tiempo no acabe, 
ni dolor que la muerte no consuma. —  Cer­
vantes.

En todos los tiempos los hombres mejores 
están en continuo pleito con el pan co tid ia ­
no. —  Salvador Rosa.

La modestia es una v irtud  para uso ex­
clusivo de los ricos. En el pobre constituye 
una especie de suicidio. —  Cure!.

No os caséis con una m ujer sabiendo que 
no os ama, aunque lleve en dote una mina 
de oro. —  Lope de Vega.

Fuera de su sangre lo mejor que puede 
dar un hombre son sus propias lágrimas. —  
Lamartine.

S í". . . Esta es la palabra que cimenta to ­
dos los matrimonios y que acaso es tan bre­
ve para que no haya tiempo de pensarla an­
tes de pronunciarla. —  Dupuy.

M ientras el peso de los errores no abru­
me al alma, empresa es de titanes despren­
derse de ellos. —  J. M . de Pereda.

D e p o r f e s
PALABRAS INICIALES

En el día de hoy hace su aparición a la vida 
deportiva esta página y a la cual prestan su
desinteresado concurso estudiantes liceales, 
con el firm e propósito de crear una sección 
que posea las cualidades necesarias para ser 
de interesantes relieves.

Así como un ser que nace necesita el apoyo 
moral y m ateria l de sus semejantes, esta pá­
gina, escrita y d irig ida por personas que si 
bien ponen toda su voluntad para ser las co­
sas bien, en cambio no tienen la suficiente ex­
periencia periodística, se ven en la necesidad 
de hacer una exhortación a todos aquellos es­
tudiantes, que se creaq con capacidad más o 
. 'nos suficiente como para realizar un tra ­
bajo, que esté comprendido dentro del pro­
m a n a  que desarrollará este órgano.

En esta página que indudablemente .será la 
más popular de todas las que compongan esta 
publicación, se dará a conocer, todos los re­
sultados de todos los deportes que desarrollen 
los estudiantes..

Además, organizamos como en otro lugar 
de esta página lo damos a conocer, un Inte­
nsante campeonato de fú tm ol que se consti- 
■ui.rá,erv, la verdadera atracción del año de las
esteras estudiantiles.

O. P.

CAMPEONATO ¡INTERNO DE FUTBOL

Teniendo en cuenta el número tan  elevado 
de a fic ionados que posee el popular deporte 
del balompié en nuestro liceo, hemos adopta­
do po r'o rg an iza r un campeonato entre los d¡- 

: rentes grupos de nuestra Universidad. El 
número de team s que intervendrán será lim i­
tado, habiéndose f ija d o  como máximo que 
man 8 los equipos que puedan m ilita r.

Lg inscripción para dicho campeonato se 
halla ab ie rta , siendo completamente gratu ita .

Se han destinado interesantes premios que 
serán debidam ente entregados al conjunto 
que se c las ifique  campeón, lo mismo que ai 
vico-campeón.

Fin él número próximo se dará a conocer 
con más detalles todo lo referente a este cam ­
pee nato.

O. P.


